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IVÁN JAKSlé 

SARMIENTO Y LA PRENSA CHILENA DEL SIGLO XIX 

¿Cuál es una de las señales mAs claras de laliberlad pública? 

La libertad de imprenla. 
¿Qué bienes resultan de la libertad de imprenta? 
El denunciar al público lodos los abusos. 
El propagar las buenas ideas. 

El inlimidara los malos. 
El proponer sabios reglamenlos y úliles reformas. 
El combatir los sistemas perjudiciales. 
En rm, el el(lender los conocimientos humanos. 

CamIlo IIcnriquez, Cottcumo de 10J patriot/u, 1813. 

Una cosa hay cierta ... y es que. sin la absoluta libertad de imprenta, no puede 
haber libertad ni progreso y que con eUa apenas puede. mantenerse el orden público. 

DomIngo Fau$tino Sannicnto, El Mercurio, 1841. 

Domingo Fausüno Sarmiento vivió en una época en que las recientemente 
fundadas repúblicas laünoamcricanas planteaban preguntas fundamentales res· 
pecto a la relación entre organización política y estabi lidad social. La mayor 
parte de los países del continente buscaban establecer un equi librio entre el 
orden social y las libenades individuales que legitimaran al gobierno y le 
otorgaran un carácter representativo. La prensa jugó un papel imponante en 
esta búsqueda puesto que representaba, o decía representar, tanto la opinión 
pública como los principios liberales contenidos en la mayoría de las constitu­
ciones latinoamericanas postindependentistas. En los hechos, la prensa resultó 
ser un instrumenlO utilizado por diversas facciones políticas para atacar al 
gobierno y. en lo posible, reemplazarlo o al menos debilitarlo. Los gobiernos, 



118 IIISTORJA 26 1 1991-1992 

por su panc, invocaban la necesidad de mantener el orden social cuando sus­
pendían las libenades de prensa, cuyos pretendidos abusos proporcionaban 
una excusa sospechosamente apropiada pam justificar la suspensión de las ga­
rantías constitucionales. Fallos de práctica en materias de oposición democrá­
tica, tamo el gobierno como la prensa se conducían de maneras que en efecto 
amenazaban el orden institucional y. en algunos casos, conducían 3 su quiebre. 
Las tensiones entre ambos proporcionan un ejemplo imponantc de la difícil 
we3 de crear insutuciones duraderas en la América Latina del siglo XIX. 

Como muchos OlfOS liberales de SIJ época. Sarmiento enfrentó estos 
problemas y ofreció soluciones que hicieron de) liberalismo latinoamericano 
un movimiento fundamentalmente conservador en 10 que respecta al estable­
c imiemo y al mantenimiento del orden social. El hecho de que Sarmiento 
enfrentara estos problemas desde Chile. una república conservadora que pro­
movía políticas liberales de una manera gradual y cautelosa, innuyó enorme· 
mente sobre el modo en que definió no solamente e l papel de la prensa. sino 
que también los problemas más amplios relacionados con el cambio social y 
político. Sarmiento no era un liberal doctrinario y mucho menos un conser­
vador oponunista. Más bien. Sarmiento elaboró una respuesta a los problemas 
centrales de su época desde el punto de vista de su e.xperiencia concreta en 
materias de periodismo y educación, en diálogo directo con la política chilena 
de mediados de siglo. Es precisamente en estas actividades en las que Sar­
miento se destacaría en Chile y, a través de ellas, que el exi liado sanjuanino 
sentaría las bases de su posterior papel en la historia argentina y latinoameri-

LA POLtrlCA CHILENA EN U. OI1CADA DE 1840 

Chile inició su tercera década de vida independiente en circunstancias 
muy promisorias, en parte debido a la victoria sobre la Confederación Perú. 
Boliviana (1837-1839), que dio gran prestigio al estado y postergó al menos 
por un tiempo la pugna cnlee chilenos. Los líderes políticos pudieron entonces 
c~ntar con una transición política pacífica y, además, relajar las medidas repre­
SIVas tomadas en contra de los liberales durante el periodo dominado por 
Diego Ponales. Sarmiento llegó a Santiago precisamente en el momento en 
que el país se preparaba para las elecciones de 1841. Sus artículos para la 
prensa llamaron rápidamente la atención de altos personeros de la administra­
ción dc Joaquín Prieto Vial. 

Si bien es cieno que varios intelectuales, políticos y editores chilenos ya 
lenr~ experiencia en materias de prensa. en realidad fue Sarmiento quien 
surgIó como el observador más agudo de las relaciones enlee prensa y política. 
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A diferencia de muchos otros escritores y periodistas del período, Sarmiento 
prestó especial atención al periodismo como proCesión. Su visión de la prensa 
como medio de comunicación, junto con un estilo vivo y atrayente, lo transfor­
maron en un escritor de gran innuencia. Sus habilidades periodísticas, además 
de un certero instinto politico. hicieron de Sarmiento un escritor cuyos aportes 
a la prensa fueron lo suficientemente poderosos como para significarle no sólo 
una enorme popularidad. sino también las más enconadas enemistades. l 

La importancia de Sanniento en el mundo periodístico chileno se encuen­
tra estrechamente ligada al surgimiento de Manuel Montl como una de las 
liguras políticas más importantes del periodo, sobre todo a fines de la admi­
nistración Prieto y a principios del gobierno de Manuel Bulnes. Monu. quien 
era entonces ministro de Prieto. le pidió personalmente a Sanniento que defen­
diera la candidatura de Bulnes a través de la prensa. Sarmiento tuvo que 
rcOexionar sobre las implicancias políticas de su decisión; pero rápidamente 
entregó su apoyo a Montt y pennaneció leal a éste ya las fuerzas que represen­
taba hasta el final de su estadía en Chile, cuando Montt asumió la presidencia 
de la república en 1851. Las razones de Sarmiento para apoyar la candidatura 
conservadora se encuentran claramente expuestas en Recuerdos de provincia 
(1849) y pueden resumirse del siguiente modo: 1) la falta de una alternativa 
politica liberal viable y 2) el esfuerzo por demostrar que los exiliados argenti­
nos no eran los rebeldes pennanentes que pintaba Juan Manuel de Rosas. 
Además, cabe agregar la positiva impresión que recibió de Monll cuando Sar­
miento le manifestó su preocupación por escribir sobre materias de política 
chilena siendo extranjero y aquél le respondió: "las ideas. senor, no tienen 
patria".2 

La situación política de Chile en 1840, que Sannicnto captó rápidamente, 
mostraba una Cuerza liberal desperdigada e incoherente y una fuerza conserva­
dora en el poder desde la revolución de 1830 cuyas divisiones se hacían palen-

I El esludio mis completo del eJlilio chileno de Sarmicnto es de Plul Verdcvoyc, SD,,,,ic/l.· 
ID: EdWClJlelU ti P"blicislt, Pari., Ccnlrc de Recherchcs dc L'tnnitul O'(:tudcs Hispaniques, 
1964. Una versión ea51cllana de eSle libro se tilul. Domingo FIJWilino Sorntienlo, educo, 'j es· 
cribirIJpiNlMo, J839-J8j2, Bueno, Aires, EdiloriaiPlus Ultrl, 1988. En esteeapílulo utiliz.o la 
versión francesa para los propósitos dc ciu. Véanse umbién Annando Oon050, SlJr",il"IIJ 1" d 
dUliurlJ, Buenos Aires, M. Glci1.cr Edilor, 1927: Alamiro de Avila Martd, Sormit"lo en llJ 
U"i~lrsidod dc C/lill, Santiago, Edicioncs de la Universidad de CllIJe, 1988, y Luis Albeno 
Romcro. ~Sannienlo, tcltigo y testimonio de la sociedad de Santiago", Rt~islo IbtrOOf1lCricIJ1l/J 
54.N~ 143, 461·475. 

1 Domingo Faustlno Sarmiento, Obras ComplcUJI (OC) 53 vol s. , Santiago·Buenos Aircs, 
1887.1903. m: 202·203. Olro motivo importante es que, como sc lo comunicó Sannicnto a .u 
amigo Manuel Quiroga Rosas cn una carta fechada 15 de marzo de 1841. MBulnes nos conviene. 
Aborrece a Ro ... de muerte". ESla y otras importanles canas a Quimga Rosas se encuentran en 
el ArdnvoNacional, Fondo. Vano$,vol. 253,337·357. 
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tes hacia el fina] de la década. Las divisiones de este úlLimo grupo polarizaban 
a un ala tradicional, oligárquica y clerical, y otra modemizanlt y laica com­
puesta por los miembros mis jóvenes de este movimiento. Las diferencias 
entre ambas eran lo suficientemente graves como para que los pelucones (co­
mo se llamaba a los miembros del primer grupo) levantaran su propio can­
didato presidencial. Joaquín Tocomal, y buscaran además una alianza con los 
liberales para derrotar a Manuel Bulnes. El grupo conservador modernizante 
buscó una alianza similar y. gracias a la popularidad de Manuel Bulnes como 
htroe de la guerra contra la Confederación Perú-Botiviana, ganó las elecciones 
de 184 L Debido a un compromiso establecido con los liberales. además de 
un opoltuno matrimonio entre Bulnes y la hija del candidato libera) Francisco 
Amonio PinlO, eJ nuevo gobierno pudo iniciar una era de reconciliación nacio­
nal e incluso implemenw una serie de reformas de carácter liberal. El ministe­
rio encabezado por Ramón Luis Irarrázaval, un hombre de inclinaciones libe· 
rales moderadas, estuvo así a cargo de un período de paz y prosperidad carac· 
terizado por un aumento considerable de las rentas públicas, y una inversión 
importante en infraestructura y educación. 

lrarrázaval dejó el ministerio del Interior en 1845 y fue reemplazado por 
Manuel Montt en momentos en que el país se preparaba para nuevas eleccio­
nes presidenciales. Si bien las elecciones eran siempre motivo de grandes 
expeclativas y tensiones, las de 1846 fueron particularmente connictivas de­
bido al carncler conteslatario de una prensa que había surgido como el resul­
lado de) liberalismo de la primera administración de Bulnes. Monll procedió 
a reprimir a la prensa y envió al exilio a varios edilores y lideres políticos. 
Bulnes resultó reelegido, pero la era de armonfa dio paso a una época de 
hostilidad creciente contra el gobierno. Monu renunció, de modo que Bulnes 
nombró en su lugar a Manuel Camilo Vial a comienzos de la segunda adminis­
tración. Vial era un político ambicioso cuyas inclinaciones liberales (más bien 
oportunistas) eran rechazadas por los conservadOres. Vial insistió en ocupar 
U"es de las cuatro carteras de gobierno (Inaerior, Relaciones Exteriores y Ha­
cienda) e instaló a sus panidarios en la creciente maquinaria gubernamenlal 
con métodos que suscitaron f uene oposición. Bulnes le pidió la renuncia en 
1849, pero para esa época el daIIo político ya era muy grande. Vial se unió a 
las fuerzas liberales encabezadas por José Victorino LasLarria en el Congreso y 
se sumó a una oposición cada vez más militante.' Desde entonces hasla las 

J Unl viJiOn muy flvOf1ble del mU1LSlenO VIII le encuentra, quiúl poco IOfPrcndcnlcmalle, 
en Ben.Jaffi1n VICui\1 Ml<;kCl\lll. Lar J".,Nil.lwn cllúlltO.I. 51111',",0: 1mpn:nl.1 dd ComcrQo, 19(12, 
11·12. Vlaúll M.aekennl era poUlleamcnle. cercano allh mil elIltCma del mOV1ITuenlO hbol:nl De 
hecho. formana ~vcntu.a1ml2ltt; plnc de 11 Soaedad de la Igualdad ,!sufrió persecuciOn poUtica I 
n.b:d~ los sUCCSOldel20d~.bril de ISS1, queJe ref~ren mis Itddll/llC.. 
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elecciones de 1851 , el gobierno, con sus propias fuerzas divididas, estuvo 
constantemente a la defensiva, luchando contra una oposición cada vez más 
antagónica y enfrentando un movimiento socialista cuya aparición introdujo 
graves temores dentro de la sociedad chilena, Monu, en este contexto, surgió 
como el candidato del orden que contaba con el apoyo de la mayona de los 
conservadores y de la Iglesia, Montt ganó las elecciones de 1851, pero en 
medio de una guerra civil y un conflicto político agudo y continuo,~ 

Sarmiento permaneció como leal partidario de MonU y del programa po­
lítico que éste representaba, Si bien es cierto que ambos eran grandes amigos 
y que conlinuaron siéndolo por el resto de sus vidas, la lealtad de Sarmiento se 
debía a su convicción de que el único camino para Chile -como para el reslo 
de América Latina- era el de una gradual liberalización en un contexto de 
orden social. Mientras el pueblo no estuviera lo suficientemente educado para 
entender el funcionamiento de las instituciones políticas republicanas, el orden 
público debía ser asegurado, aunque esto pudiera significar la restricción de las 
libertades individuales, Ambos provenían de ongenes sociales modestos y ha­
bían surgido gracias a la disciplina y a la ambición, Además, ambos habían 
prestado largos servicios en la educaciÓn pública, Sanniento era educador y 
escritor, y Monu un hombre de acción política; pero ambos compartían profun­
das convicciones ideológicas, en particular el rechazo por los extremos polí­
ticos,S Durante su estadía en Chile, Sanniento dedicaría sus esfuerzos a di­
seminar las convicciones que compartía con Montt, pero en el contexto de 
una prensa con tradiciones finnemente establecidas en el país, 

LA PRENSA CHILENA ENTRE 1828 y 1851 

En la época de la llegada de Sarmiento a Santiago la prensa chilena ya 
tenía una larga y agitada historia.6 Durante la década de 1840 hubo un gran 

• El uUldio mb complelo de la política chilena dUl'Il1le el período el el de Die,o Buro. 
Arana, Un duenio de la historio dt Chilt, 2 vols., Santiago, Impn:nl.a, Lilognlfía y Encuaderna· 
ción Barcclona, 1905·1913. Resúmencs mis brcvcs, pero indispensables, son los de Sirnon 
CoUier, MChile from lndependcnce to Ihe War of Ihe Paeífi,,", en TM Cotftbúdlle History o/ 
LA,in AmtriCII, ed. por Ledie BetheIL, Cambridge: ümbridgc University Preu, 1985, DI, 583-
613, Y de Brian Lovernan, Chill: Thl ullocy o/Hispanic Copilolism, 2' ed., New York, O"ford 
Univenily Pn:SI, 1985, cspecialmenle el capítulo 5, MModemiution and Milery". 

S Sannienlo demo.irÓ la m.gnilud de su aprecio por Manuel Monlt en RUlUlrdo$ dI pro· 
vincia, OC, m: 204·20S. V.ri"" anfculos de SlOnienlo iObrt! Monl! le enCUenlran en lu piginas 
349·3S0delmismotorno. 

I P~noramls generales sobre la historia de l"prensaenChilcsonlol deRl1l1SilvaCulro, 
PnMo y puiodisfM In Chile, J8~2./956, San.ti"go, ~dicionel de la Universidad de Chile, 
1955; Alfonso Valdebcnilo, Histoml dll puiodutfto ch,ll"o. /812-1955, 2' ed. Sanuaso, 1m· 
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crecimiento de la actividad periodística, pero dentro de patrones establecidos 
ya en la década de 1820. Enlre 1828. ano de la promulgación de la ley de 
imprenta, y 1851. ano en que la prensa jugó un papel fundamental en la crisis 
política en lomo a las elecciones, aproximadamente 152 diarios y periódicos 
aparecieron en el país. Es decir. casi el doble de aquellos publicados durante 
el período 1812-1827.1 Un 30% de las publicaciones aparecieron entre 1828 y 
1830, ano de la revolución conservadora, con un promedio de 11 números por 
publicación. Otro 30% apareció durante el decenio del general Prieto, con un 
promedio de 32 numeros por publicación. La mayor cantidad de publicaciones 
apareció durante el decenio de Bulnes, el periodo en que Sarmiento panicipó 
aclivamente en la prensa. En erecto, entre 1841 y \851 apareció el 39% restan­
te de las publicaciones con un alto promedio de 140 números. Casi una quinta 
pane de estas publicaciones apareció en provincias, especialmente en las ciu· 
dades de Copiapó, Valparaíso, Talca y Concepción. 

El desarrollo de la prenS:l durante el peñodo 1828-1851 parece demostrar 
una creciente estabilidad, aunque oculta en gran medida la naturaleza funda­
mentalmente política, y por ende vulnerable, de la actividad periodistica. Co­
mo indican los títulos recogidos en el Apéndice 1, la mayoña de los diarios y 
periódicos chilenos estaba constituida sólo por panfletos políticos. Muy pocos 
tenían la pretensión de transmitir noticias y de discutir sus temas de interés con 
objetividad. Gran parLe de las publicaciones aparecían en épocas de elecciones, 
especialmente presidenciales, de las que hubo cinco entre 1831 y 1851. En 
peñodos no eleccionarios, las publicaciones aparecían con propósitos defi­
nidos. como la defensa de grupos militares o del federalismo, o para desacredi­
tar ministros u otras figuras destacadas, Sanniento mismo entre otros.' Los mi­
nisterios patrocinaban sus propias publicaciones, conocidas como "periódicos 
ministeriales" (frecuentemente en competencia con otros ministerios del mis­
mo gobierno), para apoyar las políticas específicas de la cartera respectiva. 
Con todo, y a pesar de la volatilidad de la prensa, ésta es la época en que 

prenl.l ~anlasla, 1956, y José PeUn. y Tapia, U" siglo dt periodismo cllilt"o: lIislorÚl lit HEI 
MU~II"'O·, Santiag", Tallerel de "El Men;urio". 1921. Una compila~i6n de ameutos de pn:nsa 
dunlRl~ la fpoCl d~ la independencia fue preptrlda por Pedro Godoy, Esp(ri'lI.dt IQprfff.$o. cll,· 
lt"o., 2 vols., Sanllago, Imprenta del Comercio, 1841. Josf Toribio Medina compil6 una blblio­
,raffade fuentnpara el ntudiode 11 prenlaen un periodo anterior, la Bib/io '1<JFUJ lit U, im· 
prt.,,/a t.." Sa"/Úlgo dt Cllilt, dudt Su.J o'[lt"U has/a ftbrtro dt 1117, Santiago, Prensas de ¡a 
Umversldad de Chile, 1939. 

'De acuerdo I.Peliez y Tapia, cercl de 80 periódiCOS aparecieron en Chue enllt' ]812 y 
1821. Vhse IU U"s'glo,p. 30. 

I E] periódico El ~tsmas~arado, qu~ alcanzó a publicar solamente Wl mlmero en 1843, fue 
reda~lIdo con el e~cluslvo PI0p6sho de dUIClt'dillr a Sanniento. ESle ultimo hizo un comenta· 
rio Icerca de esta publiCl~ión en RIC~rdos lit provillCio., OC, m: 212-2\3. 
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periódicos tan duraderos como El Mercurio y El Araucano vieron la luz públi­
ca. El tenor del periodismo en general. sin embargo. era beligerante. sectario e 
injurioso. 

TABLA l 

PUBUCACIONES NUEVAS APARECIDAS ANUALMENTE ENTRE 1828 Y 1851 

Año NV de publicaciones 

1828 15 
1829 15 
1830 16 
1831 2 
1832 4 
1833 4 
1834 2 
1835 7 
1836 9 
1837 4 
1838 2 
1839 4 
1840 8 
1841 10 
1842 6 
1843 3 
1844 4 
1845 8 
1846 1 
1847 2 
1848 2 
1849 9 
1850 5 
1851 10 

Total 152 

Fuenle: Cifrublo,adasenlos lÍtuloscitadolcncIAptRdicel. 

Las leyes que controlaban las actividades de la prensa se hicieron cada vez 
más restrictivas, pero no pudieron controlar el consumo cada vez mayor de 
publicaciones periódicas. especialmente aquellas que atacaban duramente a sus 
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adversarios. Las dos leyes principales del período son las del 11 de diciembre 
de 1828 y 16 de septiembre de 1846. La primera contemplaba juicios por 
jurados. de acuerdo al anículo 18 de la Constitución de 1828 y a los ideales de 
su redactor, el liberal espai'lol José Joaqufn de Mora. A pesar de la hostilidad 
del gobierno pelucón hacia Mora, la ley permaneció en erecto durante el dece­
nio de Prieto. Diego Portales introdujo una cláusula menor que exigía que Jos 
empleados públicos se defendieran ante injurias, pero mantuvo los principios 
fundamentales de la ley y además consagró el principio de juicios por jurados 
en el artículo 12 de la Constitución de 1833. La libenad de prensa sin censura 
previa pasó lambién a formar parte de la duradera constitución.' 

La ley de 1828 dictaminaba castigos en cuatro categorías: blasfemia, in­
moralidad, injuria y sedición. Un escritor o editor encontrado culpable de 
utilizar la prensa en cualquiera de estas categorías podía ser multado o encaro 
celado. El crimen más serio era el de sedición, con una pcna máxima de cuatro 
anos de exilio o prisión. Sin embargo, una sentencia de sedición en primer o 
segundo grado podía conmutarse por una multa de 200 ó 400 pesos, respec­
tivamente. 

Por conU'aste, la ley de 1846 prescribía graves castigos en las cuaU'o ca· 
tegorías. El crimen de sedición podfa recibir una pcna máxima de seis anos de 
prisión o exilio y una multa de 1.()(X) pesos. Todos los crímenes eran penados 
coh cárcel y multa. Además, y aunque mantenía la institución del jurado, la ley 
otorgaba amplios poderes a los jueces de derecho (o jueces ordinarios) que 
dependfan del ejecutivo. La ley proporcionaba fuertes castigos a editores en 
aquellos casos en que el autor de un anículo no era o rehusaba ser identifi· 
cado. lo 

. 'Para un cumen dc los IUIOII relc"IIlLCS de la Constitución, como lambibl de la legisla. 
ClOO sobre la prtn51 hana 1846, vhse Jun BautiSla Albcrdi. újislaci6f1 th la priMa In Chil" 
o $l." MIlnua/ tkl ~~aiIQT, dll impruQT y dtl j14rado, Valpal1llso. Imprcnla del Mercurio. 1846. 
~Ilibro de Atbcnh representa un edueno imponanle por clucidar los UpeCUH innitucionales y 
Juridieosde lasactividadcs de la prcn51 en Chile. 

II El LUlO ~e Imbas leyes se en<;uenlra en la compilación de Ricardo Anguila, úyu pro­
"uJ,tld4s tlt Ch,le tkstk 1810 hlulll 19/2. S voh., Santia,o, Lilografía y Encuadernación Blr­
CCJOII.', 1912, ~, 193-96. Y 471_14. Hubo unl ley anterior, promulgad. en 1S13. pero ~lIa 
enr.1LU~' lu IIhcnades de .prenll por sobre sus limitaciones. El IClto de eSIl Icy se encuenln 
en Anlulta, 1, 37·39. El lenlCnle de la annad. nonumcricana J.M. Gilliss, quc CIIUVO en OIile 
dUl1lnteelperiodo 1149-18S2 seilaJ6con sorprcnquelle$lruclul1ldclgobicmodeChileinc!uf. 
"",nsorc.sde. pre,~sa~.Cld.dep .. umenl.odelarep.¡jblica.queMnoliencnunequiv.lente en los 
Estados Umdos _ GLiliu se rererí. I los Jurados de Imprenta. IU lele<:ción y rc.spOt1sabilidadu de 
acucrdoallleyde 1846,anIC!Jlos28,29,39-41,enlreotrol.COl1$¡jhesesuinlereSanlcT~U.s_ 
Na .... 1 A,srraflamical Expediliolt fO I~ SOlllhun IIlmuphtre D14ri"8 Ihe Ytars 1849 50 51 52 
W.shinglon: A.O.P. Nicholson, IgSS. . , , , 
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Mientras la ley de 1828 fue aprobada sin mayor discusión, la de 1846 
generó tal debate que en muchos semidos presagió los problemas que se pre­
sentarían durante la segunda adminiSLración de Bulnes (1846-1851). Una de 
las críticas mejor expresadas provino del uruguayo Juan Carlos Gómez, enton­
ces redactor de El Mercurio. Gómez sugirió que el país se beneficiaría más de 
la censura previa que de las limitaciones impuestas por la ley.l1 José Victorino 
Lastarria más tarde declararía en el Congreso que la leyera arbitraria, despó­
tica e incluso inconstitucional; pero no logró introducir su propia versión de 
una ley mejor.11 Ya antes había habido, en 1839, un intento de introducir 
una ley de imprenta más restrictiva que la de 1828 por parte del Ministro de 
Justicia Mariano Egaila. Aunque su propuesta no fue aprobada por el Congre­
so, el solo hecho de haber sido presentada demuesLra la gravedad con que se 
consideraban las actividades de la prensa.\] En 1846, luego de varios inciden­
tes y juicios de imprenta altamente publicitados, el gobierno tenía confianza en 
que había suficiente apoyo público para imponer limitaciones a la prensa. 
Como sugirió el Ministro Antonio Varas, el personero a cargo de la defensa de 
la propuesta gubernamental: 

Una e;1.periencia de más de dieciséis años ha puesto en evidencia la ineficacia de 
la ley actual de imprenta para evitar aun los abusos más graves y escandalosos. Se 
han predicado y difundido los principios mb subversivos: se ha provocado abier· 
tamenu: a la sedición o al trastorno del orden público; se ha derramado a manos 
llenas la inJuria y la calumnia sobre reputaciones intachables." 

Lo irónico de las declaraciones de Varas radica en que las restricciones a 
la prensa no impidieron que ésta continuara midiendo los límites de la leyu. Al 

n PeláezyTapla,U"J'glo. 275. 
IJ lost Vlctonno usuma, Proy,,'OS d~ It • • discWTSOS fX'rl'''''~''la'''OJ, en Obru como 

pltllu dt do" Josi ViC/o""o wtarri4, vol. 3, Santiago, Imprenta wto&""fía y Encuadern.cioo 
Bucelon., 1901,93·139. 

IJLoldehateldel Congreso,junlo, variol.nículoldepren",lCCIlcuentranen SU;ontl 
dt los 'Iltrpos ItjislQ/'voJ dt lo Rtp':'blico ck CJ.ilt, 1811 o UUj, espcC¡drnenle los vols. 26 y 
28. Santi'&O,lmprenta Cervantel, 1905·1906 que cubren los añal 1&39 Y 1&40. respcetivamen· 
le. Vú,le I.rnbitn RIcardo Donoso.lAJ idtas políticas t1l CJ.ilt,Mbico. Fondo de Cuhura Eco 
nórruc.a,1946.354-59. 

lO Citado pgr Ricardo Donoso, ÚLJ id~as, 360.t;1. 
" Santos Tornero, propletano de El MuclU'/O dude 1842, enfrentó variu acuSlcione.s por 

abusos de la Iibert.d de imprentaespccificadOl en 11 ley de 1&2&. Con la promul& .ciónde la ley 
de 1846, Tornero ¡HIdeció mis .cusaciones e incluso enc.rcelamienlo debido en 8ran parte. que 
ya no conlaba con el favor del gobierno .• 1 menos. del mmislerio Vial. Tornero lugirió que la 
uphcacioo de la penecuci6n por parte del mUUSlcrio se debí. a que Manuel RIY.deneyn h.hí. 
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contrario, los ataques a personeros de gobierno se hicieron cada vez más 
acerbos; sólo culmmaron en 1851, cuando la prensa llamaba abierlamcnte a la 
rebelión contra el gobierno. l ' Como sugirió el historiador Isidoro Errázuriz, la 
ley tuvo el mismo efecto que el de una bula de excomunión sobre la marcha de 
uncometa. L7 

Las leyes, ya fuesen altamente liberales o restrictivas, no lograban cam­
biar el carácter del periodismo, como puede observarse en varios incidentes 
que involucraron a la prensa y al gobierno durame el período. En 1840, la 
administración de Prieto denunció a El Diablo Polí/jco por injurias y logró que 
el editor fuese multado con 600 pesos. En 1841, el Ministro Manuel Montl 
intentó trasladar a Valdivia al editor de La Guerra a la Tiran{a, Coronel Pedro 
Godoy, por injurias contra el Presidente Prieto y su sucesor Manuel Bulnes. 
Pero cuando Godoy rehusó el traslado, el gobierno no llevó adelame el proceso 
por temor a crear un incideme mayor. El periódico El Buzón se sumó a la lis­
ta de publicaciones culpables de violar las leyes de imprenta en 1840 y fue 
multado con 200 pesos, Jo que no significó que el periódico cesara su publica­
ción. De hecho, los juicios de imprenta gozaban de alta publicidad y asistencia 
(especialmente el de El Diablo PolÍlico) lo que daba mayor notoriedad a la 
prensa y generaba temores de rebeliones populares. Durante el proceso de este 
últ.imo periódico, por ejemplo, un grupo que celebraba el resultado del proceso 
debió ser dispersado por la fuerza en el centro de Sant.iago. JI 

Los juicios de imprenta proporcionaban una forma muy popular y barata 
de entretención. Retórica apasionada, revelaciones comprometedoras y el des­
crédito de al menos una de las partes (preferiblemente el gobierno) eran parte 
de la atracción de estos juicios. Carreras públicas se iniciaban o destruían en 
estos procesos. Por lo general una celebración masiva seguía a Jos juicios más 
publicitados y los resultados de éste se transformaban en materia de conver­
sación tanto en las lertu lias más elegantes como en las chinganas más popu­
lares. Uno de los juicios de imprenta más famosos fue el del colombia­
no Juan García del Río en 1843. García del Río, que había prestado servicios 

rehusado vender El Mtrcurio a los ViiI. Adem:h, el di.rio mlntenr. una Unea llIdepcndtente del 
gob,emo.apcsardeIOlsubsidIOleStlllln.Tomerodejóenclar0'luenoestabadelcuerdoeon 
l. ley de 1~46, al mugen de SU I relaciones con Vial y el gobierno. Véase su R~",i"isct"cias di. 
IUI VJtjOIQ,IOr, Val~raíso,1mprenta de la Libreria dd MerCllrio, 1&89,13. 

Anur;:~~,R: I~;';S~' ;e~~m~:l~j:ñ~~:~:~~, ~~/~': I:j~~~: ;:1 ~~5r'or~,~ 
al lS51, Sanuago,lmprenta del Centro Editonal, 1878. 

11 CItado por Ricardo Donoso. úu jatos, p. 366 . 
. IIJosl Victorino ultlml. que había SIdo uno de 101 fundadores de El Diablo Polí/ico, 

~~~.bló estos sucesos en RUturaos ¡,/UD.,iOI, 2" ed., Santil80, Libreril de M. Servat, I88S, 
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notables a la causa de la independencia y había sido uno de los miembros del 
Congreso Admirable en Colombia, enfrentó acusaciones IX>r parte del cónsul 
boliviano Casimiro Olaneta. García del Río, que era editor de El Museo de 
Ambas Américas en Valparaiso. consiguió derrotar la causa de Olai1eta y de­
nunciar las práclicas de la prensa mediante una viva y emocionante relación 
de los hechos de su vida pública. El jurado enconlrÓ que los artículos escri­
tos en su conlra en El Progreso eran injuriosos en el grado más alLO y, dado 
que OlañeLa gozaba de inmunidad diplomálica, multó al editor con 600 pe­
sos.I9 

Pero sin lugar a dudas el juicio más famoso del período fue el de Fran­
cisco Bilbao. Aunque frecuentemente se presenta este proceso como un en­
frentamiento enlre fuerzas liberales y conservadoras, en donde un joven ro­
mántico y heroico se alzó en comra de la moralidad relrógrada de su socie­
dad, el juicio consistió específicamente en una acusación de blasfemia, sedi­
ción e inmoralidad bajo los términos de la ley de 1828. El articulo "Sociabi­
lidad chilena", publicado IX>r Bilbao en El Crepúsculo en 1844, fue considera­
do como un abuso de las libertades de prensa por parte de los fiscales. El juicio 
fue en muchos sentidos lípico del período: una enorme asistencia, silbidos, 
insultos y desorden en las galerías de la corte. Bilbao llevó a cabo su propia 
defensa en medio de los gritos entusiasmados del público, que consideró como 
una vicLOria la sentencia de blasfemia e inmoralidad (los cargos de sedición 
fueron invalidados) con que concluyó el juicio. El público reunió rápidamente 
la multa de 600 pesos y procedió a celebrar el resultado de una manera públi­
ca y estruendosa, lo que resultaba altamente irritante para aquellos personeros 
de gobierno que buscaban poner límites a la prensa. lO 

El juicio de Bilbao afianzó la determinación del gobierno de imponer una 
ley de imprenta altamente restrictiva y explica dos de los artículos más contro­
vertidos de la ley de 1846: la prohibición de reunir fondos en forma de colecta 

l' BalTOS Arana. U" dec~"jo. 1, 429·435. SarmienlO le rdirió a 111 primerll elapa. de ene 
incidenleen EIP.og'uo, 17deene,o,1843,peroprincipalmenleparailumuc1niveldelnll' 
gonismoquecaraclerizaba I la prensl: OC. n. 95. 

10 El fiscal Máximo Mujica e;ugió la desl1Ucción del númerO de El Crep"-sCwo que corlle­
nía el articulo de Bub.oo. Como no había una aUlorización especifica aln:SpeCIO en la ley de 
1828, lafiscalia apelóala Corte Sup,ema. quedictanunó la ¡ncineración det periódico Klbn: la 
base de una olvidadlley de la tpoca colonial (1609). Ena decisión implicó una fama inclulO 
mayo'pa,a Bilbao. lastimase n:firióII articulo de 811baoy IU proccsojudicial en Rtc/U.dos 
l<luarloJ. 277·293. Aunque e,a uno de sus maestrOl, La¡larria le ,efirió al artículo KSocU' 
bilidad chilena" como la obra de Un joven aproblemado. La úruca razón por la que el articulo 
IUVO 118ún impacto, según Lastanil, fue la reacción exagerada del gobiemo. Con una modesú. 
de II quer.ramenle hada UIO. Lanarria.ugirióqueconuna circulaciónd<: &6102 00 ejemplares 
El C.ep"-scwo no era lan uúluyenle como lo pinl'~ la cau,. dcl¡obiemo. 
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para pagar las multas impuestas como resultado del proceso judicial (artículo 
16) y la advertencia de que "el que por medio de la imprenta ultrajare o pusiere 
en ridículo la reliji6n del Estado o el que atacare sus dogmas" se exponía a 
una pena máxima de cuatro alios de prisión y a una multa de 1.000 pesos 
(articulo 5). El gobierno demostró su irritación por los desórdenes en la corte y 
las cclebrnciones públicas que terminaban en tumultos. En 1845. la administra­
ción de Bulnes entabló una querella contra El Diario de Santiago. de Pedro 
Godoy, pero perdió la causa. La celebración que siguió al juicio terminó ef1 

enfrentamiento con la policía, que apenas logró imponerse luego de horas de 
batalla, y en gran parte gracias a la intervención de una fuene lIuvia.2 \ Varios 
escritores y editores, incluyendo a Pedro Godoy, Pedro Félix Vicui'la y Nicolás 
Alvarez fueron lanzados al exilio; pero esLO no pudo detener a la prensa de 
oposición. A1 año siguiente, El Pueblo llamó públicamente a la rebelión en 
conlrn del gobierno. el que respondió con una declaración de estado de sitio y 
con la prisión y exilio de más editOres y periodistas.u Gran pane de las lensio­
nes tenía que ver con las elecciones de 1846. pero a las actividades y allono de 
la prensa se sumó la desconfianza del gobierno. Los juicios de imprenta conti­
nuaron, como también la suspensión del financiamiento est.¡nal a algunos pe­
riódicos. Pero fue sólo en el control del orden público que el gobierno luvO 
algún éxito. debido en gran parte a medidas auLOritarlas que suscitaban el 
rechazo tanto de panidarios como de opositores.21 

11 B ... ITOS Arana. U" tkenio. D. 67-77: Pedro FtLU Vic.ma. VÚldÍl:ociÓII dIlo! prillcipiGl' 
uka.r q..., Mil Itrvida." 0,,1, de apoyo O lo opolicid" n hu e/tecio"", popll.lOTU tk 1846 
u.n..: Imp~nla del Comercio. 1&46. 32. Vicuñ .... padre de Benjamín Vic.ma M ... ckenn .... e" 
penonaactlv.enm.leruJdepren ... partirdeIoJañolveinle. Vic\lñ.dctesuba.losprcsiden· 
ICI P.ri~IO. Bulncl y Monlt .• ~uíenes .uc6 • t .... b de .. ariol 6r,.n01 de prenl •. A .. l1. de 111. 
oposlcl6n a estos dOll ultim<n. Vicuñ. f\le c,.iliado al Pero. VÚ$C su M,moritu Úllu...u dI doII 
p.dro FI/Ix Vicll.lio, ed. por Luil Valenci. A ... n... Santi.go.lmprcnu El Esfueno. 1943. 

u ~ pes ... ~~uc l. prensa.. particulannenle de .oposición. tenia un. gran capacidad pa" 
generar Inestabilidld. no repre,en~ba WlI allernall". coherente ante el popular y poderoso 
gobierno de M.nuel Buln.s. El gobierno reae<:1Of16 ante lo, problemu de prenu no lanlO por 
lem,:,r • pe.rder tu eleCCiones de 1846. que ya ellaban pr'cticamemc lIelurldls, como por las 
manifen.clOnc.o ~ue re~uh~ban de 10l ~uicios de imprenta. Idcmh de las ponuras euremu de 
.Igunos editores. P.rud.nol del gobierno como Antonio Garcl.I. Reyes y Manuel Anlonio 
Tocornal, ambos micmbros del Cangrelo. consideraban que l. represión de 11 prenn y p.rucu· 
larmente la ley de 1846 sólo provocaNn relccionu mis C.l.uemu. Lo$ mllliSlros Manuel Monll 
y Antonio V ... , ellaban decidldamCJIte. favor de 111 restricciones. LastcnsiOllCll prodUCIdas 
por los problemas con la prenu .nunciaban ~uiebrCl dentro del gobierno conservador q~ 
.d~ulrirfanca .. cterelserioldunlnlel.dtc.d.de 18SO. 

:u La ley de 184Óseh.twirn:levlnt.emuchoantesdelouperado.lpel.rdeludu .. spcn.s 
~ue e¡¡lbled • . I:?,ego BarTol Aran. sugiere que eSlo le debió .1 siSlcm. de elee<:ión de ju .. dos. 
dado que ~Igoblerno podl. IIOftlbrar .quell<n fl .. orablu 1 sus políticas, lo ~ue significaba que 
un lector m:>ponanle de la prensa seencOr>lr.ba prolegido. Ello fue particularmcnle cieno con el 
Jurado elegIdo en 1841. que era tota1mente .diClO al gobierno. De lOOU maneras. 101 opositorCl 



L JAKSIC I SARMJEmO y LA PRENSA Cltll..ENA DEL SIGLO XIX 129 

Las tensiones entre prensa y gobierno no eran una exclusividad chilena. 
Enue 1820 y 1850, un período de suma importancia para el establecimiento y 
consolidación de las repúblicas latinoamericanas, varios países vieron surgir 
una prensa militante que amenazaba la estabilidad del gobierno. En Colombia, 
durante la década de 1820, por ejemplo. miembros del gobierno y de la oposi­
ción lanzaban todo tipo de alaques personales contra sus adversarios a través 
de la prensa. En ese país, la ley de 1821 demostró ser totalmente impotente 
para inhibir los abusos de la libertad de prensa. Del mismo modo, Venezuela 
durante los anos 30 y 40 experimentó una gran actividad periodística, pero 
bajo el sello del sectarismo !X)lítico y en particular en contra del gobierno del 
General Carlos Soublette. Ecuador bajo el gobierno de Juan José Flores pro­
¡x>rciona un ejemplo más de la belicosidad de la prensa y de la intensidad de la 
represión gubernamental. La ley de 1833. promulgada !X)r Aores luego del 
frustrado intento de sentenciar al periódico El Quiteño Libre por injurias, con­
templaba castigos de hasta diez ai'los de exilio. lA En todos estos casos estaba en 
juego el difícil equilibrio entre la Hbertad de prensa y la estabil idad política. 
Esta tarea se hacía más complicada por el hecho de que los defensores de la 
libertad de prensa no eran precisamente personas desinteresadas y sin ambi­
ciones de poder. Los gobiernos, por su parte, consideraban la prensa de oposi­
ción como una molestia y. con frecuencia, la citaban como un ejemplo de la 
necesidad de suspender las garantías constitucionales.1.5 Los gobiernos latinoa-

demxado.. en m.ten.J de imprentJ. podl.n .pel.r ante la Corte Suprema y gan'r sus prOCelOs. 
comoocurri6en 1849. Todoeito debilitJ.ba l. dectividad de l. ley. de mooo que lo,juicio:l de 
imprt:ntJ.1e lranlfonn.ron en ejcrcicio:l público. de OT'Iton. en 10:1 que nun¡os de honor reJul· 
tJ.ban mis importantu que 10:1 ISpeClo:l judici.les. Un vi.itJ.nLe niduo en In Cortel era Benj.· 
mín ViCUJ\a Mackenna. Vf;ne .u El cl1.Sli,,, d~ ID c"/,""",,,,: C""'piliJci6" d~ 111.S p,i"ciplllts 
pi~lO.J d~ l"s pnx:n()S d~ jpop'~"'iJ p,,,,...,vidi;u C""¡'iJ ti d;",i" WF~"tx;""il" i IDS ¡n,i6dic()S 
- Úl Liltl,,~ <41 D",b/"W i MEI C¡..,,¡ .... ,i", Santiago., lrnprenl. de b Repübliea, 1868. Vtasc 
wnbihl AUcn WoU, A FWtclio~1 PD.JI: TIo~ Us" "1 Hu'",)! ilt N;""u",Io-C~"I,.,)! CIoa., Baton 
Rougc and London. Loui.iana SUIe Univenily Prcu. 1982. e.pccialmenle el eapllUlo 7. Even· 
lualmente,laley~.y6endeJuJoh'JtJ.,uderogac:i6nfonnalen 1872_ 

l' D.vid Budmell. "TIIe Dcvclopmcnl o.f!he Prcll in Grt:al Co.lombia", Hispa"ic NnuiciJlt 
1I .. ,,,,iciJl R~vj, ... 30, NO 4, 1950, 432-452; Servando G.rcb Poncc, Úl ;",p"ttl" ,It liJ 10",,,,;,, 
<4 V,tt"lItI", Carac •• , MonlC Avih EdilOres. 1975: Juan Bautilla Queralel. cd. , So¡J,j~II~ y 1 .. 
P'~fUiJ tU Sil iptx;", Caraeu: Academia Nac:ion.¡ de la Hillori •. 1979; Julio Febrt:. Cordero, 
HUI",;" tUI fHriDdis,..., 'JI <41 .. jpopr~"liJ u V~"u~l", Caracas. Ac.demia Nacion.1 de JI Hil­
IOri., 1983. Para el cala de Ecuador, vÚosc M.rIe J. Vu. Akcn, K¡", "11M. Ni,Io/: Juo" 1()Si FI". 
'u "Ni Eclllldor, 1824.1864, Berkeley, Univenity or California Prt:II, 1989, etpecialmente el 
capílulo 4. Tambiát Frank. MaeDonald Spindler, N¡",lu1lJ1t-C~ttlury EclllJlkJr: A lIisl",iciJl/tt. 
I,Dd..c/.i"It, F.irfu, Virginia, Georsc M.'Qn Universily Prr.s'. 1987. 

u En 1\1 libro TM C"tt,J/illlliOll "ITy''''''''y, Brill1 E. Lovem.n proporciona vmOl ejemplos de 
la manera en que lo. ,ob,emoslatinoameriClllOl delli¡lo XIX adoptaron corutitucionel y leye. que, 
por1.lll 1..00, leo permitían IllIJIlCnerla. apariencias en cuanto al rupelodc 101 principio. liberales y, 
por otro. le. cnm:g.ban 101 mediOl t-ra rt:primir ep.OI milmol principios en nombre del orden 
püblico. Agradcv;o al profesor Loveman el que me facilitJ.ra t U manuocrilO, aClu.lmenle en prepa· 
ración. 
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mericanos cuyas canas fundamentales exigían el respeto por la libertad de 
prensa no podi'an eliminarla fácilrncnle. por lo tanto, recuman a todo tipo de 
medios para, al menos, resuingirla. 

En Chi le. y a pesar de las tensas relaciones entre el gobierno y los perió­
dicos de oposición. la administración de Manuel Bulnes proporcionó un fuene 
apoyo económico a la prensa. Un decreto del 23 de noviembre de 1825 garan­
tizaba una suscripción gubernamental de 200 ejemplares por periódico publi­
cado en el país. Si bien esto resultaba imposible en la década de 1840 debido a 
la abundancia de publicaciones. el gobierno autorizó gastOS de prensa por la 
suma de 16.468 pesos en 1843. Para un presupuesto nacional de 3 millones 
de pesos, esta cifra era !>aslllnte alta, sobre todo en el conac:uo de los 14.000 
pesos asignados a la Universidad de Chile. Como se indica en la Tabla 2, el 
apoyo a la prensa disminuyó en 1845. pero aún representaba una suma impor­
tante si se considera que la provincia de Valdivia recibía sólo 1.127 en fondos 
dclestado.26 

Pui6dico 

El Ti~mpo 
EfAgricuf/or 
El Araucano 
El Progr~so 
El Alfa 
EfMercurio 

TABLA 2 

PRESUPUESTO DE PRENSA, 1845 

Lo Gac~ta d~1 Comudo 

ToIaI 

FlKn~ : Dielo BalTOI Anma, u" dtU"1O dt ID lIisfDriDdt CJrile, 1, 485. 

P~sos 

1.700 
270 

2.272 
3.770 

300 
4.375 

840 

13.527 

~ El rinanciamiento de la p~nl' enl~ 185) y 1858 se mantuvo COIl t llnle en 16.000pe$0I. 
Elle rlnlnelamlento aumentó . 40.000 en 1859, pero bajó a 20.000 CRIn: 1861 y 1863. Bajó aún 

~a~~;;a~O~~;;.;~~ UI,,~,~~:~6i~~H~'; . que deupareci6 como e&LCI0ri. del pn:¡upueSlo 
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Eran muy pocas las publicaciones que podían sobrevivir sin la ayuda del 
gobierno. Santiago tenía una población de más de 60.000 habitantes en la 
década de 1840, pero el oraje más alto por periódico fluctuaba entre 300 y 500 
cjemplares (la excepción era El Mercurio, que publicaba cerca de mil ejempla­
res). Mucho más común era el caso de El Valdiviano Federal. cuyas 30 copias 
publicaba José Miguel Infante en su propia casa. Los costos de publicación no 
eran muy aILOS, puesto que el sueldo de un escritor -para aquellos periódicos 
que tenían escritores aparte del editor mismo- fluctuaba entre 60 a 100 pesos 
al mes. El bajo consumo de publicaciones se debía principalmente a las tasas 
de analfabetismo (menos del 17% de la población sabfa leer y escribir en la 
década de 1840), a los bajos ingresos. y a la práctica de pasar periódicos de 
mano en mano. Muchas personas leían los periódicos en las oficinas estatales. 
que entregaban copias gratuitas a sus empleados. Además, los lectores se inte­
resaban principalmenle en debates políticos en épocas de elecciones y no en 
asuntos culturales o cn noticias. El teniente de la armada norteamericana J.M. 
Gill iss, que visitó Chile entre 1849 y 1852, observó con gran sorpresa tanLO 
la ausencia de noticias como la baja circulación de los periódicos. "De esto se 
puede inferir". sugirió. "que el interés por los asuntos noticiosos es muy poco 
generalizado; y quizás con mayor justicia se puede inferir que existe una 
indiferencia parecida por la literatura más seria",l1 En este contexto, el apoyo 
del gobierno resultó crucial para mantener a la prensa durante el período, 
aunque esto también contribuyó a la politización del periodismo, Los esfuenos 
de Sarmiento. a pesar de tener una motivación política, se dirigieron a crear 
un interés por la prensa que ltaSCendiera los altos y bajos de la polluca eantin­
genle. 

EL PAPEL DE SARMIE.""-O EN 1--\ PRENSA CHILENA 

Duranle su estadía en Chile, Sarmiento escribió para varios diarios y pe­
riódicos chilenos, incluyendo El NaciOlUll. El Mercurio, El Heraldo Argentino, 
El Progreso, La Cr6nica. La Tribuna, Sud América, y El Consejero del Pue­
blo. La gran mayoría de sus anículos, sin embargo, se publicó en El Mercurio 
de Valparaíso y El Progreso de Sanliago durante la primera administración de 
Bulncs, Fue en El Progreso. propiedad de la poderosa familia Vial, donde 
Sarmiento aportó gran parte de sus escrilos más importantes, incluyendo el 
Facundo. que salió en fonna de folletines. Sarmiento había hecho una carrera 
exitosa en El Mercurio. pero aceptó el puesto de redactor de El Progreso en 

n Gillin. ÁflrOtJD"'¡CQ/ E:qHdi¡iolt. 194. 
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1842. Fue él quien tuvo la responsabilidad principal sobre el primer diario de 
Santiago. por lo menos hasta 1845. cuando salió al exterior a cargo de una 
comisión del gobierno para estudiar los sistemas educacionales de Europa y 
Estados Unidos. A su regreso en 1849. la actividad periodística de Sarmiento 
no fue tan intensa como durante el perroda 1841-1845. pero la prensa continuó 
proporcionando un vehículo importante para la difusión de sus ideas. 

Sarmiento dio a conocer sus posiciones sobre sociedad y política tan pron­
to como llegó a Chile. A invitaciÓn de Manlt, defendió junto a Miguel de la 
Barra la candidatura de Bulnes en el periódico pro gubemamenlaJ El Nacional. 
José ViclariDo Lastarri3 insistiría después en que fue él quien dio el impulso 
decisivo a la carrera de Sarmiento luego de presentarle a MonU y a sus amigos 
de El Mercurio. Sin embargo, es claro que fue lo que Sarmiento podía ofrecer 
en materias periodísticas lo que le hizo muy coLi7.able en cÚ'Culos periodísticos 
y políticos.lI Como se mencionó anterionnente, fue su comprensión de la pren­
sa como instrumento de comunicación lo que le dio una ventaja considerable. 
Ya tenía la experiencia como periodista de El Zonda de San Juan, y ahora la 
experiencia del exilio le daba una cierta distancia critica que le permitía rde­
rirse a temas sociales y políticos con gran autoridad. Sarmiento tomaba muy en 
serio sus compromisos políticos, pero podía escribir con gran humor e ironía. 
Esta cualidad le permitía ser fuertemente critico tanto dc las actividades de la 
prensa como de los asuntos sociales y políticos; al mismo tiempo le permitía 
escribir en un tono desimplicado y hasta jocoso, 10 que hacía su prosa entrete­
nida e informativa. 

El surgimiento de Sanniento en la prensa chilena fue muy rápido. dado 
que no sólo estableció buenos contactos poco después de su negada. sino que 
además consideró la posibilidad de adquirir El Mercurio de Valparaíso. A po­
cos meses de su negada a Chile, Sarmiento escribió en una carta a su amigo 
Manuel Quiroga Rosas, que vivía en Copiapó, sobre sus planes de hacer una 
carrera periodística. Ya en 1841, Sarmiento daba un cuadro bastante certero de 
la naturaleza de su carrera en la prensa: 

Yo no le he escrito hasla ahora con la lTecuencia que quisiera, porque el correo $e: 

va y yo estoy ocupado siempre. Qué quiere usted, encargado de la redacción de 

n Las~arria Ien!1 11 co~tumbTe de adjudicarse 1I responsabilidld por 11 mlyorla de 101 
SUceSCHI de lmp<JrtanclI ocumdos durante Iuvlda. Su eneuemro con Slnnientoest'deleTÍtoen 
RtclU!rdo~ !iIUQriOl, ~1-84, donde \e IIlml ~embri6n de grlll'lde hombrt:" y iC Idjudica las 
ruponsabltidldesmenoonldlleneltulO. Pita un T!:Cuentode la obra de Laslarri. yluidClI 
de. su .tpocl, VhiC. Bernlrdo SU~rcISClU.X. CulllVQ y $ocitdmi li~rQI "' tlsi,/o XiX . WIQ· 
~'ID, iIh.o/Q,la "j IIIUOll/ril, S~nlJlgo. Ed'lorial AConClgUI, 1981. Tlmbiln Norman P. Sacks, 
lastima y Slnruento: El an1ena y el Irgentino achilenado", RnUIQ lbt.r(XlmtriCilNl 54,1\" 

\43,1988,491-512. 
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un periódico y de un diario. no tengo lugar pila rascarme, Mi carrera es un poco 
auroza: soy el objeto del odio de unos, de los celos de OIrOS, de la aprobación de 
muchos y de la amistad de algunos. El Mercurio me ha merecido una gran repu­
tación enlre las gentes iluSlradas; los periódicos de la oposición me han prodigado 
altos elogios por los principios que desenyuelyo, y algunos y muy marcados insultos 
por las tumas que de cuando en cuando les hago_ El caso es que en medio de estos 
embates me labro una reputación, de que podrt aprovecharme para haccnne una 
forNnita. Pasadas las elecciones, pienso entrll en tralO de la imprenta El Mercurio, o 
cuando menos asociarme de algún modo a la empresa.29 

Sarmiento concebía el papel de la prensa en ténninos de la promoción de 
la libertad y el progreso, La prensa tenía la obligación de educar al público, 
especialmente en países en que el sistema educacional era panicularmente 
débil. La prensa también tenía el deber de llamar la atención del público y del 
gobierno respecto a la necesidad de refonnas. A panir de estos principios 
generales, Sarmiento se dispuso a examinar los aportes reales de la prensa en 
Chile, que quizás de manera poco sorprendente consideró inadecuados. Duran­
te los primeros afios de su trabajo periodístico, Sarmiento se concentró en tres 
temas relacionados con la prensa que a su juicio requerian de cambios: 1) la 
manera en que la oposición libera1 hacía uso de la prensa para denunciar al 
gobierno por supuestas restricciones a las libertades individuales; 2) la prolife­
ración de periódicos de corta vida que se dedicaban a la difusión tendenciosa 
de asuntos políticos, principalmente elecciones, y 3) la ralta de apoyo público 
a la prensa seria -es decir. aquella prensa que intentaba incluir artículos de 
contenido cultural, 

En relación a los dos primeros temas, Sarmiento argüía que la existencia 
misma de periódicos como La Guerra a la Tiranta demostraban que en Chile 
había no poca, sino tal vez demasiada libertad de prensa, como lo demostraban 
los ataques injuriosos a los líderes políticos.lO En un plano más amplio, existe 
una relación directa entre su postura respecto a limitar la libertad a riesgo que 

19 CalU a Manuel Quiroga ROJas. 8 de junio, 1841. Archiyo Nacional, Fondos Varios, vol. 
253,pieu 12. EnOlracartl,fechida31 de julio de 1841,le tuenta I Quiroga que estt I JlWIto 
de adquirir El M~rc .. rio , Sin embargo. uto no lteg6 • concretarse y el di.rio pu6 a ser propie­
d.ddcl nplilolSantos Tomuocn 1842. 

JO VÚoJe, por ejemplo. MUn jurado de imprern .... El MtrclITio, 16 de marzo, 184\ y Meos.s 
dCC$IUdillntu"cn El M~rc .. rio, 3 dc abril, 1841, incluidos en OC,I: 17-19 y 23-25; Y MLibertld 
de imprenta", El M~rClITil1, 8 dc mlrzo, 1841. en OC,IX : 55-59. Esu perspectiYI era comp.rúda 
por Olro e,1.Iranjero, Iln.cil1 Domeyko, quien Je moslraba perplejo ante el tono y el c.rktcr de t. 
pn:nJI, especialmente LA GWrTa a la Tira"Úl , Vtue Mis yiajes. Memorias de IUI uiliQdo, 2 
yoll ., Santilgo, Ediciones de 11 Universidad de Chile, \978, 1, 498 Y 510-511 , 
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ésta se transfonnc en licencia y su experiencia como periodista en Chile. En 
un plano filosófico, Sanniento coincidía con Andrés Bello en relación a los 
límites de la libenad, y en un plano político, con el objetivo de la administra­
ción Bulnes de reronnar las instituciones políticas en un clima de orden so­
cia!. Su experiencia con la prensa le ayudó tanlO a formular sus ideas como 
a transmitirlas a un publico más amplio. Por ejemplo, a partir de un arli'culo 
publicado en 1841 en El Nacional, Sarmiento enfatizó que el periodismo había 
probado su utilidad social en aquellos lugares -principalmcmc en Europa- que 
se veían libres del scclarismo político. En América Latina, sin embargo, los 
periódicos eran utilizados para promover causas poHticas que malograban el 
periodismo y reducían su potencial civili:rodor. La naturaleza misma del con­
flicto político, según Sarmiento, invitaba a la prensa de oposición a adoptar un 
lona conlestatario, pero ésta debía levantarse por sobre la lucha polílica si en 
verdad quería jugar un papel social consuuctivo.'l 

En relación a la falta de apoyo público para la prensa, Sarmiento como 
partía la preocupación de A1exis de Tocqueville de que ésta podía caer, como 
consecuencia de la falta de aprecio público, en manos de demagogos intere­
sados en utilizarla para precipitar la inestabilidad polftica. Era necesario edu­
car al público para que aprendiera a valorar la prensa seria. Pero el público 
sólo podía ser educado si accedía a suscribirse a los periódicos. Como sugirió 
SarmienlO en 1842, "en nuestros días no hai libertad ni civilización posible sin 
el ausilio de la prensa, mas la prensa no puede existir sin suficiente número 
de suscritores. Hai verdadera falta de patriotismo, verdadera falta de civiliza· 
ción, verdadera falta de ideas liberales i de amor por la mejora del pueblo en 
aquellos que pudiendo dejan de ayudar a los trabajos de la prensa".)2 Es en es­
le contexlO que hay que entender sus follelines, artículos sobre teatro e invita· 
ciones a la suscripción pública. Si el público no se suscribía por un compromi­
so con la civilización, quizás podía ser atraído por la promesa de entretención. 
Los folletines, en particular, representaban para Sarmiento vehículos legíLimos 
para captar el interés del público, o por lo menos para crear el hábito de leer 
periódicos. En 1842, Sarmiento redactó un folletín que consistía en un inter­
cambio de cartas entre dos mujeres que incluía todo lipo de referencias a la 
moda, los espec~culos, y no pocos chismes. De esta manera, Sarmiento con­
fiaba en captar el interés de los lectores, que en su mayor parte eran hombres. 
En una de las canas una corresponsal invita a la otra a seguir escribiendo de 
manera que El Progreso pueda conseguir "algún suscrilorcillo más")l 

"~EI dilri$mo", El MUClUio, 15-29 demlyo, 1841, en OC,I, 56-64, 
l2 ~EI MUleode Ambal Amtricu", El M,rClUio, 28 de Ibril. 1842, en OC,I, 202. 
II ~C.rtal de dOIami8u", El Progreso, 16 de noviembre, 1842·2 de enero. 180. en OC, n, 

24-44. 
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En último término. El Progreso sobrevivió gracias al importante apoyo es­
tatal. como se indica en la Tabla 2. Pero el apone de Sarmiento no debe ser 
minimizado, puesto que sus articulos iniciaron varias controversias que gene­
raron bastante interés por la prensa. Sin embargo. los esfuerzos de Sarmiento 
le significaron un costo personal bastante alto. En efecto. en el proceso de 
plantear principios generaJes y críticas específicas. Sarmiento atrajo para sí 
graves antagonismos que le llevaron a emplear las mismas tácticas que criti­
caba en otros periodistas. Chile había proporcionado generosa hospitalidad a 
muchos exiliados latinoamericanos, especialmente argentinos. pero algunos 
chilenos se senlian celosos del talento y los logros de la comunidad transan­
dina en la sociedad chilena. Este era el caso de Sarmiento. cuya amistad con 
Monlt, pero sobre todo su lalento e industria. le hacían muy famoso como 
también un fácil blanco de ataques. Sarmiento mismo tenía la capacidad de 
trasladarse de los principios más nobles a las tácticas periodísticas más hirien­
tes. Rara vez iniciaba un ataque personal. pero cuando se sentía calumniado 
respondía con diatribas que nada envidiaban a las de sus enemigos. 

Hasta los debates más académicos le suscitaban alaques y no pocas amar­
guras. El27 de abril de 1842, a ralz de un articulo en Que denunciaba el énfasis 
en la gramática correcta como una amenaza al desarrollo democrático, Sar­
miento suscitó la mesurada respuesla de Andrés Bello. Pero pronto la discu­
sión se hizo personal y Sarmiento se ofendió por los intentos de descalificarlo 
por su nacionalidad extranjera. Con todo. esta polémica le dio la oponunidad 
de sugerir reglas para mantener el debate periodístico. En especial, sugirió Que 
los desacuerdos se manifestaran respecto de las ideas y no la identidad de los 
periodistas. "Es retrógrado -sostuvo- preguntar de dónde viene el Que escribe i 
en dónde ha nacido, para saber si tiene razÓn".3-4 Obviamente no tuvo mayor 
éxito, porque a los pocos meses se vio involucrado en una polémica sobre el 
romanticismo con los escritores de El Serrwnario. El lema era lo suficiente­
mente inofensivo; pero, como ya era usual, surgieron las inevitables referen­
cias individuales. Sarmiento reaccionó con molestia a la mención de El Serrw­
nario a la nacionalidad argentina de los escritores que plantearon el tema y 
descalificó al periódico sosteniendo Que era una publicación Que no jugaba 
ningún papel útil en la sociedad. Pero eventualmeme fue él quien hizo un 
llamado a la moderación y sugirió nuevas reglas para el debate periodístico. 
"Ya es tiempo, pues. de que la prensa periódica entre en sus verdaderos lími­
tes, Que los editores se olviden de sí mismos por ocuparse del público, objeto 
de sus trabajos". Además, hizo un elocuente llamado a la tolerancia, argumen-

lO Conl(lltenle 101 .rtf .. \dOl reunidos bajo el tftulo ~Primeu pol~m¡c:a l¡ter.ri.", en OC, 1, 
208-247. 
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lando que las posturas más opuestas podían coexistir. De este modo, buscaba 
obviar la necesidad de insultar a los autores individuales. "Respetémonos mu­
tuamente -concluyó- i no llenemos de escándalo al público, que necesita lec· 
ciones de prudencia en los que escriben i no el espectáculo de pasiones deseo­
rrenadas".'s 

Aunque Sarmiento abandonó la polémica de una manera elegante. con 
llamados a la moderación y sugiriendo nuevas reglas para el debate, sentía una 
gran desilusión respecto a las posibilidades de promover prácticas periodísticas 
aceptables. Su "Diálogo entre el editor y el escritor", publicado hacia finales 
de la segunda polémica literaria, muestra cuán herido y desalentado se sentía 
como resulLado de sus experiencias con la prensa. Aunque el "Diálogo" no 
menciona nombres, los personajes principales de esta historia son fácilmente 
identificables: Manuel Rivadeneyra, editor de El Mercurio, y Sarmiento mis· 
mo. En el cuento, un Sarmiento cansado rehúsa seguir escribiendo para el 
diario ante la perspectiva de tener que evitar temas conflictivos. El editor le 
invita a escribir sobre tales temas, pero en un tono menos contestatario. Sar· 
miento acusa tal desaliento que manifiesta pocas esperanzas de que el público 
entienda sus motivaciones o por lo menos de que cese de desca1ificarlo como 
eXlranjero. Rivadeneyra, extranjero también, le sugiere nuevamente que se 
dedique a su trabajo y sea paciente respecto a las costumbres de la sociedad 
chilena. Sarmiento obviamente siguió los consejos del editor espai'lol, como 10 
demuestran sus abundantes escritos, pero el aniculo en cuestión mueslra en 
qué medida las batallas periodísticas habían llegado a afectarlo en un plano 
personaJ.:J6 

15 La polémica sobre el romanticismo ha sido rl'!:cuentcmmte ciuda como un ejemplo del 
renaClmtenlOUUe!eClual dc 1142. Aunquc si reprelent611n nucvonivel de debalcintelectllal. 
este tern~ era m~llL&nificativo en el contcUo dc la pl'!:nu. dado qtIC los escritores 1 .. utilizaron 
para calificar 101 limites de la polémica periodística. La serie de amculos de Sarmiento a 
propósito de b pol~mica sobre el ronunticilmo le encumlra en MSe1unda pol~mica literuia", 
OC, l. 283-323. Oro pol~mica en quc Sarmiento se vio involucrado IU'li6 a raí)'; de 'u propuelta 
para rcrormarla oltOJl1lfia Imericana,prescnuda Inte l. UniversKl.d de Chile en OCI.ubre de 
1843 y aprobada en pane por eIC cuerpo en abril de 1844. La. rcl'onnu propucstll por Sannien­
I~rlleron.tac.dat~rlaprenu.y .• pesardesurelpaldoinltilucional.cayeronen delUlO. Un 
cJcmplo d~ la rClce,,'in de Sarm,ento ante los aLaque. de El Si,lo le encuenl.a en OC. IV, 210-
211. ~I edllO. de El Mucwno, Sanlol Tornero, rehusó aceptar el nUeVO li.tema.lo que llevó. 

;:::::~!;~~~lr::~: e~::~,~~~~~~,;~~~~7.;~~~:~~~fZ8~~~·C:M~'!}!!: 
yo b~ c.xcLlado IIempre grandcs &rIunldveTlione. i profundlllimpalÍlI. Ile vivido en un mundo 

?C_am'los i en~~ilol . a.plludido i vituperado a un tiempo". Agregó .dcmh que M1odollol dí .. 
ImtoIUlcept,bilidlde. 1 crío delWI de encontrar en,mi oonducllaccioncsquemedenilren. 
DebIera ser mil prudente ... ", OC, m. 4~j y 23. Sin cmbarlO, ITan plr1e del anlllonilmo 
provenladeluccreanl ",laci6ncon Monllyel lobiemoeonscrvadQf. 
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Sin embargo, lo peor aún no había ocurrido, como pudo comprobar Sar­
miento cuando entró en disputa con Domingo Santiago Godoy, un chileno que 
decía conocerlo desde sus tiempos de San Juan. Godoy acusó a Sarmiento de 
muchas cosas desagradables, pero la más grave era la de asesinato de víctimas 
inocentes. Esta úlLima acusación enfureció a Sarmiento, sobre todo cuando se 
enteró que Godoy la repetía a viva voz en el edificio de la Bolsa, lugar de 
reunión de la elite. Sarmiento escribió Mi defensa durante 1843 para responder 
a las acusaciones de Godoy, pero omitió información importante respeclo al 
proceso legal que se desencadenó en el juzgadoY El 25 de enero de 1843, Sar­
miento entabló una querella contra Godoy y exigió el encarcelamiento de éste 
por injurias que dailaban su reputación, especialmente en su desempei'iO como 
director de la Escuela Normal. Sarmiento entregó una lista de testigos que 
habían presenciado las declaraciones de Godoy, incluyendo a Ramón Vial, 
José María Núnez y Antonio VidaJ. Sobre la base de la evidencia proporciona­
da por Sarmiento, el juez José Manuel Novoa despachó una orden de arresLO 
para Godoy el 28 de enero de 1843, pero éste ya había entablado su propia 
querella por injurias contra Sarmiento. El escritor argentino había colgado un 
panfleto en la Bolsa en donde se refería a Godoy como "cobardc" y "misera­
ble"}' Al enterarse de la querella entablada por Godoy, Sarmicnto depositó 
una fianza como protección, pero igual fue arrestado. El escritor argenLino no 
hace mención de este arreslo en ninguna de sus autobiografías, pero en un 
documento legal de fecha 16 de febrero de 1843 declaró que "no siendo justo 
que por la rebeldía del sei'ior Godoy permanezca yo en prisión, cuando puedo 
legalmente verme libre de ella bajo la fianza que tengo ofrecida, A.V.S. supli­
co se sirva admitírmela en su rebeldía, y decretar mi excarcelación; por ser así 
de justicia". 

La querella de Sarmiento resultó ser no sólo una complicación mayor, 
sino también un fracaso. El juez Novoa, sin embargo, ofreció a las panes que 
resolvieran la disputa por otros canales, y pidiÓ la mediaciÓn del argentino 
Vicente Fidel López y del chileno Manuel Carvallo. El juez dejó en libertad a 
Sarmiento y a Godoy para que continuasen con sus respecLivas querellas en el 
caso que la mediación no resolviera las diferencias, como en efecto ocurrió a 
principios de marzo de 1843. Carvallo no sólo reafirmó la postura de Godoy, 

n El recuento que lilue I continu.ción le bu. en 101 documentOl del Archivo Nlcion.l. 
Fond05 VlriOS, vol. 318. picu. 3 .... bajo el titulo "Querell. de Dn. Domin,o F.ustino 5.nnienlo 
conlno D. DominiO 5111tillO Godoy·', 267-289 y en el pl11neto "Al pllbLioo'· de Domingo 
5.ntillO Godoy, 5l11tilgO, Imprent.l Liben!, 1843. P.u1 VerdcvO)Ie en SIJrmiullo, 461~2. y 
AlIilon William BunJcley. TM LitIO otSar""uIO, Princelon Univers;ty Preu, 1952. 16S. se refie­
ren brevemenlC 1 Utl querelll. 

)1 El lCAIO de elle panfleto le eneuentn en Mi ihfl:MIJ, OC, m, 36. 
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sino que además exigió que Sarmiento pidiera perdón públicamente por el 
panneto que colocó en la Bolsa, lo que fue considerado inaceptable tanto por 
Sarmiento como por López. Este último sugirió por su parte que, aunque 
la acusación de "asesino" era mucho más seria que la de "cobarde" o "misera­
ble", tal vez. Sarmiento y Godoy podían pedirse perdones mutuos. Godoy y 
Carvallo rechazaron esta propuesta y la negociación fracasó. Sin embargo. 
ninguna de las partes decidió continuar con la querella y el proceso fue archi­

vado," 
Otros ¡ncidemes que resultaron del papel de Sarmiento en la prensa in­

cluyeron una pelea a golpes con Juan Nepomuceno Espejo, redactor del diario 
rival El Siglo. y un enfrentamiento epistolar entre Sarmiento y su amigo 
Lastarria, a quien el escritor argentino había hecho responsable de los ataques 
personales que recibía de parte de El 5iglo.4O El contexto más amplio de estas 
disputas lo proporcionaba la progresiva distancia política entre los partidarios 
de Irarrázaval y Montt, representados en los periódicos ministeriales El Siglo y 
El Progreso, respectivamente. Pero a pesar de este trasfondo polftico, preva­
lecían las animosidades personales.· l Para fines de la primera administraciÓn 
de Bulnes, Sarmiento, cansado de tanto y tan frecuente ataque, considero se­
riamente la posibilidad de trasladarse a Bolivia. Monll, sin embargo, pudo 
convencerlo que aceptara el encargo oficial de salir en viaje de estudios al 
exterior, lo que Sarmiento aceptó con alivio. 

La invitación de MonH se produjo en un contexto de fuertes presiones por 
parte del régimen de Juan Manuel de Rosas en contra de las actividades perio­
dísticas de los exiliados argentinos en Chile. En abril de 1845, Rosas envió a 
Santiago un representante diplomático, Baldomero García, con el encargo 
de pedir la intervención del gobiemo para frenar las actividades opositoras de 
los argentinos. Andrés Bello, que era Oficial Mayor en el Ministerio de Rela· 
ciones Exteriores, indicó en el periódico oficial El Araucano que el gobierno 
chileno no tenia autoridad para imponer ningún tipo de cobertura a la prensa. 
García se manifestó cada vez más molesto, dado que los argentinos no cesaron 
sus actividades de prensa, sino que, además, como en el caso de SarmienlO, 

19Enelsodefrlclslrlamedilci6n.djuezdiet.amin6queschicierlunnuevO e5fueTlD a 
lTavfl¡ de Manuel Rengifo y Diego JasE Beuvenle. El Archivo Nlcional no contiene da<:umenll' 
ci6n que indique que la querdllhaya alcanl.ldoe!lepunto . 

.a El lexto de e l la eana, JunIO a la TelpuUt.a de l.ullrria. se encuenm, en Maria Luill del 
Pino de Carbone, COrrnpfJ/l4tllcÍQ tlllrt Sa,,,,itll/a y uUlarritJ, 1844.1888. Buenos Aire l , 
BanolomE U. Chauino, 1954.25·26. Vtue Ilmbibl Annando DonOIO, Sa,,,,illl/O 111 ti rUsr.e. 
"0, 36-39 Y Alejandro Fuenl.llida Grand6n, LAs/arr.a i su lil"'po. Santiago, Imprenll 
Cervantes, 1893,86·81. Sanmento d~eribi6 JU cnfrent.amiCnlO con Espejo en una ClrU a JosE 
Ponefcehda 29 de enero, 1845. Verdevoye, Sa,,,,¡tIlIO,325. 

<\ Sacks, ~Lasllrria y Sannienlo", 509. 
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iniciaron la publicación del Facundo. Las tensiones se hicieron más graves 
cuando un emigrado argentino, Elías Bedo)'a, atacó en la calle a un empleado 
de la legación argentina)' le quitó la cima roja que expresaba adherencia a 
Rosas. Aunque el gobierno chileno arrestó a Bedo)'a, no hizo nada para fre­
nar a la prensa, )' ésta intensificó sus ataques en contra del régimen de Rosas. 
Apane de los anfculos de El Diario de Samiago, que apoyaba a Rosas sólo 
para molestar a los argentinos, en especial a Sarmiento, la misión de García 
resulLÓ un fracaso y el representante diplomáúco regresó a su país en 1846.~2 

Sarmiento no sólo pudo publicar su Facundo en medio de las presiones diplo­
máticas, sino que además salió de Chile a cargo de una importante comisión de 
gobierno.o 

A su regreso a Santiago en 1849, Sarmiento se unió a Manuel Antonio 
Tocomal y Antonio García Reyes en La Tribuna, un periódico fundado como 
parte de la oposición al ministerio de Manuel Camilo Vial. Sarmiento y sus 
colegas chilenos, que eran miembros distinguidos del movimiento conservador 
y del Congreso, dieron una batalla contra el ministcrio de Vial hasta que 
Bulnes pidió la renuncia de éste en junio de 1849. Sarmiento había sido el 
redactor principal de El Progreso, de propiedad de la familia Vial; pero cuan­
do las diferencias políticas apartaron a Vial y a Montt, Sarmiento decidió no 
volver al diario, que se hizo cada vez más liberal e incluso apoyó a la Socie­
dad de la Igualdad en oposición a la administración de Bulnes.« A raíz de la 
campai'la presidencial, Sarmiento apoyó resucltamente la candidatura de Monu 
y de hecho éste fue su objetivo periodístico principal durante el período. Como 
partidario leal de Monlt, s610 dejó el país cuando su amigo asumi61a presiden­
cia en septiembre de 1851. 

El apoyo a Montt y los últimos escritos sobre periodismo de Sarmiento se 
combinaron en los artículos que escribió en contra de la derogación de la ley 
de imprenta de 1846, que Lastarria propuso al Congreso en 1849. Como se 
mencionó anteriormente, Manuel Montt era ministro del Interior cuando la ley 
fue aprobada como respuesta a los abusos periodísticos y los juicios de im­
prenta de 1845. Esta ley fue promulgada antes de las elecciones como una 
forma de evitar problemas políticos a la segunda administración de Bulnes. En 
1849, Sarmiento defendi6 tanto las acciones de Montt como la ley. Aunque no 

U BUTOS Aranl, U .. duu\io. 11, 130-137. 
OJ Slnniento visitó vlfios paises entre 184j y t849. De Iquí n:suhlron 105 libros D, ÚI 

,ducació" popular y Via)", , .. Ewopo. Africa y Amü"'J , pubhcldos en tOI vol •. j y 11 de tas 
OC, res~cuvamente. Un. inlell:Slntís¡ma rucción I los Via)", de Sanniento es de JUln Mar­
tinez Viller,.s, SDrtrUfl/icidio. o a _1 Sorm,'Mo b"" .... pododua , París, A,encil de iI Libn:ría 
EspañollyElIlranjera.18j3. 

"Gillu,AJlro"OmJcaIÚ¡HdIllO" , 194. 
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llegó a tildar de hipócrita a LaslalTia, Sarmiento afirmó que mientras Vial 
había sido ministro, Lastarria no se había opuesto a una ley cuya abolición 
exigía una vez que las circunstancias políticas habían cambiado. Esto demos­
traba, de acuerdo a SarmienlO. que los asuntos de prensa eran fácil presa de 
intereses sectarios, como en este caso lo era la campana en contra del candi· 
dato presidencial MontL Sarmiento fue aún más allá en su desilusión cuando 
afirmó que " la ley de imprenta se hace para proteger el orden, la autoridad y la 
reputación; y el resultado directo inmediato de cada juzgamiento de imprema 
es reunir extraordinariamente al público, convocarlo en una plaza, para que 
mediando la irritación de las pasiones, mida y compulse las fuerzas de subver­
sión con que pueda contar".·' 

Sarmiento llegó a la conclusión de que la prensa no debía ser juzgada 
de acuerdo a si aportaba o no al progreso de la civilización, sino más bien cuán 
efectivamente podía manipular la opinión pública para conseguir prop6sitos 
partidistas. Esta conclusión resultaba particularmente relevante en vísperas de 
las elecciones, cuando la prensa se entregó a un verdadero frenesí de acusacio­
nes y llamados a la rebelión contra el gobierno y su posible sucesor. Yeuando 
finalmente hubo una rebelión armada el día 20 de abri l de 1851, Sarmiento fue 
uno de los primeros en llegar al palacio de gobierno. a caballo y armado. Hasta 
ese momento, Sarmiento había escrito varios pan netos a favor de la candidatu· 
ra Monll, pero la rebelión lo convenció que había llegado la ocasión de defen· 
der por la fuerza la postura que había amparado en la prensa. Como final 
apropiado para su carrera periodística y exilio chilenos, Sarmiento pasó horas 
febriles redactando e imprimiendo proclamas sobre la rebelión en curso. Como 
sostuvo LastaITia, en estos sucesos Sarmiento probó que podía defender con la 
vida el gobierno que había defendido con la pluma.46 El periodismo y la políti· 
ca, que Sarmiento se esforL.ó por separar durante la mayor pane del exilio. se 
unieron en su conducta durante los eventos de 1851. Y cuando la situación de 
Argentina anunciaba el ocaso del régimen rosista, Sarmiento dirigió los pasos 
al OltO lado de los Andes y trajo a colación su experiencia chilena cuando una 
vez más cambió la pluma por la espada. 

"' .~L<:Y de imprenl .... Úl C,ó"ica. 19 de "0110. 1849. ~ OC. IX, 73. Nomueho despub, 
l..asuma. hizo lIam.dos a la prensa pa ... que aCIUlr. conlrl 101 cons.ervldores ~sin ucep<:i6n de 
persona I sin reli~ncia".en ~Proy~ao de reor,anización del partido libe ... 1 redaclado por el 
dIputado don JosE V'ctonno l..aSllml el 20 de mlrl\O de 1850". Elle documento le encucnlrl en 
Vicwil Mlchnn., JIu/aria fk la JOrN:J4g fkl 20 fk abril de IlJH, a~ndicc, Yü. 

y rinZó~~~1 I I ~1:~:,~~~~~~ •• ~:.I~e~CP';;:i:~b~~:,8¿~~~';o~~(::~d~4~s~n;.I~~= 
fueron estrechlndo IUllazos I mcdldl que cnyejecflrl. Slnniento muri6 pocos me s.eldcspds 
qucl..ast.arril,cnl888. 
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APa.'DICE 1 

Chile: Diarios y Periódicos, 1828-1851 

Nota: Las ruentes de la lista que sigue incluyen las obras de Ramón Briseño, Estadis­
tica bibliogrdfica tÚ fa literatura chilena, 2 vals., Santia80, Imprenta Chilena, 18ó2-
1879; José Victorino Lastarria, ReclUrdos literarios, 2' ed .• Santiago de Chile, Libre­
ría M. Sel"lat, 1885; Jorge Huneeus Gana, Cuadro hist6rico de la producción intelec­
tual de Chile, Santiago, Biblioteca de Escritores de Chile, 1910; Diego BUTOS Arana, 
Un decenio de la historia de Chile. /84/-1851,2 '1015., Santiago, Imprenta, Litograffa 
y Encuadernación Barcelona. 1905-1913; Raúl Silva Castro. Prensa y periodismo en 
Chile, /812-1956. Santiago, Ediciones de la Universidad de Chile, 1958. y Guillenno 
Feliú Cruz. Hisroria de lasllantes de la bibliograjra chilena. 2 vob .. Santiago. Edito­
rial Universidad Católica, 1966_ Estas fuentes proporcionan fechas divergentes para la 
fundación y duración de algunos diarios y periódicos_ Las fechas indicadas a continua­
ción están confumadas por al menos dos de las fuentes citadas. pero en muchos casos 
ha sido diffcil delenninar la fecha de cierre. Sin embargo. como resulta obvio a partir 
de la cantidad de números publicados, gran parle de estas publicaciones duró menos 
de un año. Se excluyen 105 diarios y periódicos que publicaron sólo un número. Tanto 
E/ Mercurio como El Valdiviano Federa/ se incluyen en esta lista puesto que ambos 
iniciaron publicaciones sólo un año antes de la promulgación de la ley de imprenta de 
1828 y se transformaron en publicaciones de importancia durante todo el período. 

NOMBRE 

El Mercurio 
El Valdiviano Federal 
Cartas Chilenas de Theófilo a Ch.ristófilo 
EIC=lla 
El Censor del año de 28 
Registro MlUlidpol 
El Minero de Coquimbo 
El Mercurio Chileno 
Sesiones del COI1greso CcmstituyenJe 
E/ .... lmirez 
E/Vigla 
EIConsliluyenle 
El Pararrayo 
EI .... tOle tÚ los Logi.Unilarios 
E/Sepulturero 
Gacela de Chile 
EICelllinela 
El Tribuno del Pueblo Chileno 
EI .... visador tÚ ValparaCso 
E/ Observador PaUtico de .... concagua 
E/F=l 

FECHA 

1827 
1827~1844 

1828 
1828 
1828 
1828-1830 
1828 
1828-1829 
1828 
1828 
1828 
1828 
1828 
1828 
1828-1840 
1828-1829 
1828-1829 
1829 
1829 
1829 
1829 

presente 
206 

5 
4 

10 

" 25 
16 
7 
2 
7 
5 
2 
2 

27 
16 
22 
2 

81 
5 

10 
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EfP~n.qjl.islo 

El Curo MOfllJTd~s 
Lo LecJu~:(l 
El Su/ragt:lllu 
E/Crisol 
El ESfUcualklr ChileM 
El Céfiro de Chile 
El Crepúsculo 
DoclUMnloS OflCiDles 
Lo Uy Y la hmicio 
El Correo del PlUblo 
Lo ItrllOrCM de los Pl4tbfos 
El Amigo de lo ConstItución 
El Avisadar Imparcial 
El Puiodiquito 
El Coquimbano 
El/hOlt de la M/!ntiro 
E/Popular 
Bolelfn de Coquimbo 
LDOpinión 
El Obstrvador Imparcial 
El C,llicón Mldico 
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El Deftmsor de los Militares Denominados Constitucionales 
[lllúdo 
El Araucano 
El Escrutador 
El Trompeta 
Lo Banduo Tricolor 
E10'/f1gglnista 
El Carrto Muca1l1il 
EIU..,ó" 
La ÚlcertIQ 
El CeladO' 
AdllGllO de LA SUVlO 
El Cosmopolita 
El COIUtiluciOMI 
El Faro del B10-8(o 
El fjf6nJropo 
EfMUlero del olio 14 
El Cdnlaro con/ra lo Pitdro 
El Dra y el Golpe 
El Philopolilo 
EIC/ulefl() 
El FfUol 
El Defensor del Philopofila 
El VOIo Prlblico 
ÚJAurora 
Registro Mwr.icipaf 
El BarÓfMlro de CJ.i~ 

1829 5 
1829 23 
1829 2 
1829-1830 29 
1829 6 
1829 13 
1829 2 
1829 4 
1829-1832 36 
1829-1830 3 
1829 4 
1830 6 
1830 4 
1830 2 
1830 S 
1830 3 
1830 8 
1830 20 
1930 8 
1830-1832 33 
1830 7 
1830 4 
1830 2 
1830 5 
1830-1877 4.842 
1830-1831 8 
1830-1831 14 
1831-1832 41 
1831 3 
1832-1833 390 
1832 12 
1832-1833 32 
1832 9 
1933-1835 29 
1833 22 
1833 14 
1833 60 
1834 2 
1834-1840 liS 
1835 10 
1835-1840 37 
1835 lS 
1835 3 
1835 12 
1835 3 
1835 8 
1836 8 
1836-1843 170 
1836 41 
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El RepllblicallO 1836 2 
Ellntirprele 1836-1837 30 
El NacjOtlal 1836 2 
EIEI/erullal 1836 , 
lA Aurora 1836 7 
Paz Perpelll4 a los Chilenos 1836 • lA Bandera Bicolor 1837 , 
BolelfflOficial 1837 2 
El Perrero 1837 , 
El Nlln.cio de la Gllerra 1837-1838 2 
El Agllij6n 1838 3 
E/Agricullor 1838-1849 78 
El Diablo POlílico 1839-1840 3l 
El Clamor 1839 3 
CarlasPalri61icas 1839 8 
lA AflJOrcha 1839 14 
La TriblUla NaciofWl 1840 2 
La Guerra a la Tirwúa 1840 3l 
La Bolsa 1840 229 
El Cen.Jor Imparcial 1840 , 
EIBllzÓII 1840 29 
lA Reforma 1840 40 
El COn.Jervador 1840 17 
E/VE/erano 1840 17 
E/Arlesaflb 1841 • El Elector ChileflO 1841 12 
E/Nacional 1841 9 
El Voto Libera/ 1841 3 
EIPorverur 1841 7 
lA Eslrella del Norll! 1841 13 
El MiliciQtlo 1841 17 
El Tribuflb 1841 2 
lA Juslicia 1841 3 
lA Gacela de los TribUflales 1841-1854 912 
El Progreso 1842-1853 2.739 
lA Gaceta del Comercio 1842-1847 1.572 
El Te/igrafo de COfICepciÓfl 1842 287 
Revista de Va/pararso 1842 • El Semaflllrio de SQtlliago 1842-1843 3l 
El Museo de Ambas Amiricas 1842 3' 
El Dem6crala 1843 9 
EICrep'SCIlIo 1843-1844 16 
La Rl!llista Cal6lica 1843-1874 1.300 
EIC/arffl 1844 24 
El Vigfa de Valparafso 1844-1845 m 
El Siglo 1844-1845 383 
El Alfa 1844-1849 24. 
E/Tiempo 1845 109 
E/ Diario de SOIIliago 1845 208 
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El R~pub[jc(UW 
E/DIa,," 
El Artesano dLf ardo! 
El Arlesano Opositor 
E1Copiapin.o 
El Orden 
E/Pub/o 
El Semanario de las Familias 
E1COl1lf:rcio 
Lo P'ltUO 

lA Revistll de SlJIIliago 
LASertru1 
La C,6nico 
LaT,ibufIQ 
La ReplÍblic(J 
El Corsario 
EIT~" 
El AcorICogiiino 
El Furocar,if 
ElPats 
El Amigo del Pueblo 
El Verdaduo Chileno 
Lo BaNa 
LA Reforma 
El Consejero dd PlUb/Q 
La r,ibuNJ de lo Semana 
E/Calado, 
EIVOIoLibu 
Diw'io de Allisos 
EIA/bum 
lA S¡IIuu:i6" 
E/Pub/o 
La Reforma 
Slld·Amirico 
El Diario 
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1845 15 
1845 4 
1845 20 
1845 22 
1845-1879 9.355 
1845-1846 65 
1846 7 
1847 52 
1847-1851 1.063 
1848 180 
1848-1851 7 
1849 lIO 
1849·1854 61 
1849-1851 702 
1849 9 
1849 116 
1849 37 
1849 30 
1849 91 
1849 89 
18SO S 
1850 79 
1850-1851 175 
1850 35 
1850 8 
1851 15 
1851 2A 
1851 3 
1851 59 
1851 4 
1851 39 
1851 1.145 
1851 40 
1851 33 
1851-1858 3.034 
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